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La correspondencia sobre adml- 
«nistración dirljase a Abel Martinez 
«Correzo 3 : 
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La esclavitud. - 
moderna 


—— 


4 


Los primitivos hombres vivían: de 
la pesca y de la caza, y era suficien- 
te que cada uno dedicara un senci- 
Jlo esfuerzo personal, para satisfacer 
sus rudimentarias necesidades. 

Por las continuas 


guerras en que 
vivían las tribus de : e 


pocas. y.por.-ol. salvajisno: A 
1 fálnaba en los. primeros: hombres. 
| se daba al ven sobre el yenci- 


do el derecho de vida o muerte, y de 
aquí posiblemente nació la esclayi- 
tu 


Junto a la asociacion de. tribus, o 
sea la formacion de los primeros 
pueblos, se formaron las castas so- 
Ciales, y con ellas nacieron los privi- 
lejios. 

Los guerreros o sea los mas fuer- 
tes y brutales se constituyeron en 
casta autoritaria y mas astu- 
tos formaron la casta sacerdotal. De 
acuerdo estas dos castas, por medio 
de la fuerza y de la astucia, conso- 
lidaron la esclavitud y obligaron a la 
mayoria a servir a sus ambiciones, 
y a trabajar en su beneficio. 

Los nombres de ¡lota, siervos, o 

lebe con que se denomina en la 
Eistaria de los pueblos antiguos a la 
«masa» son “calificativos sinónimos 
de esclavitud. 

En la Edad Media, durante varios 
siglos, el industrialismo, fué inci- 
piente la organizacion de los ofi 
re en aciones limitaba la pro: 
duccion y hacia imperar una regla- 
mentacion tiránica sobre los trabaja' 
dores, en particular sobre los apren* 
dices. 


La reyolucion Francesa, con su 
macion de los derechos del 
ombre, estableció «La libertad del 
trabajo», diciendo al esclavo: «desde 
hoy eres libre de trabajar, cuando y 
donde Lig pero se Elec de su 
complemento que es: siempre que 
te sometas al capitali en caso 
contrario, serás libre de morirte de 
hambre. : : 








bajo», está en camino de su solu- 


Casrura 











que el «Problema del capital y el tra- 


on, 

La burguesía enseña e impone lo 
que llama falsamente «Ciencia de la 
economía», la que presenta la: gues- 
tionen esta forma; 

El capital, como primer factor en 
la produccion, la tierra como el ins- 
trumento, y el trabajo como un me- 
dio, en consecuencia asigna al capi- 
tal el interes, a la tierra la renta y 
al trabajo el salario, 


dustria y principal «campo» de los 
capitalistas, conlos «truts» a enca- 
recido hasta hacer difícil la yida del 
obrero, y las grandes empresas in- 
dustriales han concluido con los tra- 
bajadores que vivían medianamente 
independientes con sus talleres, los 
han : obligado a ingresar a los gran- 
des rejimientos de productores ab- 
solutamente disciplinados y esclavi- 
zados dentro de sus labores, en be- 
neficio de los multi-millonarios. Es 
en aquel pais donde se ha inventado 
un aparato, en forma de reloj que 
marca matemáticamente, el tiempo 
que j rario y en qué 


La soriolojía, p»rsu parte, basa- 
da en el dercóho natural en la cien- 
cia esperimental, a la luz de la razon 
y de un concepto de justicia sin pre- 
juicios, demuestra que, para que la 

especie humana viva y se desa- 
rrolle integralmente, el problema, y 


su solucion es; La tierra, incluso los Po cada 0) 


intensi 





instrumentos de trabajo y l los Jefes, en; ln cnal p 
2 prima, es el primer e ind mejores. 
sable factor en la produccion. trabajo no es una virtud, mi 


Ela 
una - maldicion, sino. sencillame 


-El trabajo manual, como mental, de 
una necesidad inherente a la vida. 


es el segundo factor y tan indispen- d 






sable como el primero, y como de- mos el el trabaj 
duccion gica, indica a socializa- este tencia docial. Eo mer 
cion de la Tierra y el Trabajo o sea|¿] la humanidad, no puede existir 
la abolicion de la propiedad privada, y luchamos por emañnciparlo de la 
para que sea colectiva. : avitud del capitalismo. 


De esta única forma quedará ga- 
rantido, para todos el derecho a-la 
vida, estableciendo «la igualdaldad 
económica», será un hecho la liber- 
tad, en sus justas y razonables ma- 
vifestaciones. La diversidad de inte- 
reses económicos de los hombres- 
crea el antagonismo existente y ha- 
ce imposible la fraternidad y la feli- 
cidad entre los humanos. : 

El capital, tanto el dinero como 
los diversos «valores artificiales» que 


En mano de los trabajadores, la 
tierra y todo lo necesario para: ha- 
cerla producir, ayudados por las má- 


el tiem 
horas a 


Ea creado, han sido medios invente: AÑO Juax RorzE. 
'OS para apropiarse oa 
Siempre! que es dios quecl sa. | POOL Ae 


no, 

pital representa trabajo acumulado 
se debe entender, que es trabajo efec: 
tuado por lostrabajadores y acumula" 
doen manos de esplotadores o ladro: 
nes, que por medio del «salario o sea» 
arrojando una parte del capital a los 
trabajadores en una cantidad calcu- 
lada, que escasamente vivamos 


Mi criterio 


_— 


Los diferentes diccionarios que 
he consultado, dan como defini 
cion a la palabra criterio, la si- 
guiente: norma o medio para. co- 
nocer la verdad, juicio o discerni- 
miento. 

El criterio, es entonces, el recep- 
del torque tenemos para grabar en 


arm per uy PP. Va-| nuestra mente las sensaciones ob- 


na 


Esto da lugar una «selec- || 


A _ _ _ _»____———— 
E] 


pr 


Pero no todos tenemos el mis- 
mo criterio, es decir, mo todos po- 
demos formarnos una conciencia 
fácil e igual de nuestras sensacio- 
nes. 

El cerebro y el corazon, esos 
dos poderosos motores que dan 
movimiento al complicado meca- 
nismo humano, no son igualmente 


por muchos factores que les afec- 
ta, por ejemplo: la educacion, pre- 
juicios atávicos, dejeneracion he- 
reditaria etc.; hace que dichos ór- 
ganos matrices no funcionen con 
regularidad, formaúdo así en los 
individuos afectados un criterio 
falso, poraue es defectuosa la im- 
presion que ha recibido -de los su- 
cesos que le afectaran. 

Esta enajenacion de criterio, es- 
ta fulsa interpretacion de nuestras 
aspiraciones y capacidad o medios 
para realizarlas, debemos evitarla 
a toda costa. . 

Todos sabemos que nuestros 
nas urdienfos deseos, sun de cam. 

¡ar cuanto antes el estado actual 
de la Sociedad, por creerla imposi- 
hie ya de existir, y que nuestra la- 
bur sea la de formarle a nuestros 
hermanos de miserias, el conven- 
eimieuto de que tiene derecho: na- 
tural para exijir la satisfaccion 
amplia de las necesidades de la 
vida, aun: mas, podemos decir, 
ueremos hacer comprender.a los 
humildes, las bellezzs de la vida 
natural que hasta hui a éllos se les 
ha «cultado engañándotos con las 
bellezas de una vida imajinaria y 
guardada como premio para des- 
pues de la muerte, cuando el cuer- 
po es insensible al guce o al dolor. 

Pero, desgraciadamento, a pesar 
de tener perfectamente definida 
nuestra aspiración ideolójica, no 
hemos podido sustraer nuestro cri- 
terio del corruptor ambiente que 
nos rodea, y que como una loza 
de plomo, ijos aplueta hacióndonos 
risible y manejable instrumento 
de los prejuicios y cómplices de 
las injusticias del réjimen presen- 
te 


E y obedientes para' todos, 


Pues bien, nosotros, los que ra- 
cionalmente estudiamos las leyes 
de la existencia, debemos esforzar- 
nos en desterrar para siempre, esas 
malas compáñías que nos perjudi- 
can,haciéndonos aparecer ridículos 
e Hna. incapaces de com- 
prender lo que queremos y que 
a presentándonos in- 
consecuentet con nuestros propivs 


YA 


5 q 
rete a su modo formandoun con- 
Posionismo y una disparidad de 
criterio perjudiciales que redundan 
en dificultades para la propaganda 
Li. facil. comprension por el pue- 


io no es sonar ni fanta:ear, 
constantemente estamos dándo 
pruebas de nuestra disparidad de 
criterio, que nuestros .enemigos 
aprovechen para hacer formar ún 
criterio fálso en la parte del pue- 
blo que no nos conoce, presentán- 
doles como prueba irrefutable de 
veracidad, la parte torpe de nueb- 
tra misma obra, 

Esta variabilidad de criterio, es 


te distinto modo de ver y compren: tal 


der los hechos, no es desgtaciada- | € 
mente un mal locai; donde quiera 
ue dirijamos nuestra miras, po» 
os ver el mismo mal 
compafieros que leen «La Protes 
ta» de Buenos Aires, babrá.. teni- 
do, ocasion de imponerse de unin- 
cidente de esta misma naturaleza, 
con motiv, de la aparicion diaria 

. de dicho periódica y los que leen 


iódicos de otias del glo-|r 
ES iaiorss aca: “el jes 


mismo fenómeno, 

Para muchos parecerá osado que 
nosotros, recia.. estudiantes de la 
os observemos estos defec- 

194 y que aún tratemos de contra- 


Pero ¿debemos sonatas 
con éstos defectos vitales en la pro- 
páganda de nuestras ideas? 

bemos asentir -voluntaria- 
mente, considerando fatal este ma- 
128mo0 doctrinaric? z 

No, nuestro deber, eomo | Jladi- 
nes de la emancipacion proleta 
nos exije estar en ¿guardia pala 
evitar que caigan obstáculos en la 
via libre que necesitamos para la 
marcha «uscendente de nuestrus as- 
piraciónes; y la historia de los he- 
chos pasados nos demuestran que 
-eblas variabilidades de criterios, 
* han sido los mas fuertes escollos 
que ha tenido la sociolojía para 
hacer la educacion y emancipacion 
de los pueblos. 

Por eso considero de urjénte ne- 
césidad que; de una yéz para siem. 
pre, tratemos de desterrar este jér- 
men obstructor de la fácil y senci- 
lla comprension por el puéblo de 
nuestra doctrina É creo que el úni- 
co medio para estirpar. esté mal, es 
tener un especial cuidado de én- 


ductrin u los co: 
dado puebas dé su idad de 
comprension de la sociolojía. 
rídimos ást, que otros com 
- pañieros entusiastas, 
los coi0c iniiéntos 


w la enseñanza de nvéstra [es 
opañeros que há |£ e 


faltos de |j 


Et PRODUCTOR 


Santiago, Agosto de 1913. 


sséunamia cónico. 


Crítica y criticos 


pISGdS md enbactas de 
vdd ¿en delracción o 
o, a E mui d y 
ent en emos por tica; 
LE ise aleja ba: de ella ad 


Los |do la esgrimen esta clase de perso- 


nás, por cuanto próduco resulta: 
dos pa ciosos. 

Se há jenerálizado inúcho la 
manía de crítica; ello sé emplea 
haya o no razon y como para ello, 
peo les importa, él caso es ceñsu- 
estos señores. Le 
ich, póro no la < 
a la crítica de pitiónes Mo 
la «calúmoia> que producen, sús 
plumas cr ticoideús. 

Y etta infátila nate .lé que és. 
tos criticos e creón lite o de 
nota, ó poe las y. aun soc 
en esta pe y 0 
fio que asi mismo se hacen, con 
esta ofuscacion, de su propio .eri- 
terio lánzause de lleno a tratar de 
filosofía y sociolcjía, creyendo que 
pe ell» basta saber que- Cárlos 

rk escribió «El Capita'>, Pedro 
ea, | Opa alía Conquista del 
Pái> y M ES Stirno, «El Unico y 
su Propieda: 

Por esta enusa es que sus plu- 
mas no producen mas que cosas 
e vacíns e insnlsas. 3 

tales dotes, de intelectuali- 
critican E dar desahogo a la | € 
inquina qué les atrofia.su organis- | 2 
mo. 
«La «moralina»; como dice Nietzs- 
eke, que poseen estos crítiticos es 
de mui “mala lei y feble*, como 
dicé el vulgo: 
Autes de hacer crítica deben ha- 


cerse un exámen de conciencia al. 


igual de los devutos de la curia pa- 
ra ver si estan en condiciones «de 
superioridad sobre sus contrinvan- 
tes porque de lo- contrario estan 
E nds su centro. de 


y. mas talento. 
4 pabjod sin 1 


disti 1 
Era e9 do adittctámenta en forma deim-|¡.: 


Ha alain estiamii 


Un | _ estremecimiento _bervioso, 


-|comimueye nueva:mente a la juven-1 o; 


tud y al pueblo de esia tierra; jus- | yy 


La intoleiicia de log tirános de 
la conciéncia y de la ula po- 
púlar, confiados do al de [de 
con que se ha muaoifosta o el: 
sagrado, el asco que causa la Bre- lay 
sencia del representante de la Cu. 

ApgE que viene a llevarse 

llo la ignorancia y del fa- 
,¡Datismo e nuestros hermanos | po ¿ 
dr ñ> ha trepidado en 
dar su consentimiento - para que 
éste traslade a Roma, lás Mpgrimas 
lós sudores nuéstros, arraticados 


puestos y contribuciones. 

Si éu este caso como en el ante- 
rior, ésa juventud que quiere que 
se la llame valiente y patriota, no 
obta con enerjía anulando el cau- 
dilaje de los mangoneadores de 
oficio que golo buscan el encum- 
entendes de sus personas para 
bos pulatés; en. n 


het e. k y PDA € 
vencida y humillada por las de 
zail ocultas del jes.xitismo. 

Para nogtros Como trabajadores, 
esta, cuestion, no tiene otra im- 


y | portancia que lá de un simple [; 


espectáculo público, nuestros in; 
tereses no son los de los unoé ni 


los de los: otros; tarito estos coftio 


aquéllos sueñan con mantenernos 

para sécula en la esplotacioh, para 
lo cuál, unos nos exhortán al cáto- 
lilismo y y los otrus al patriotismo, 
y juntos, como buenos. camaradas | hoc 


de oficio, se reparten el ¿fruto de gs 


nuestras labores diarias 


' ST 1795, Felipe Lebou espa 


sa. Su primers ambicion era, 
pues de haber establecido los! den 


pios 
ina, Ent nia e dE Ad 
el resaltado e SUB: 
ajos e investigaciones. 
n de! iarodlor en sus pro- 
Sin y uno de ellos, que- 
pa si las altas Po 


de edo dol ser : 
1 Ins ajeno que o oa und 


toro 2er por dl del 
e seojida, a 
Aqui AS a decépcioió bh. 

ó el deseo de- 
od dao su invéi- 
cion; y de este modo, cuando G 
reseirtó sus es 

recojió para sí todo eb 
correspondia a nuestro. 


rian citar innumerables 
ejemplos de esta malevoléncia 
los sabios oficiales y de los a 
funcionarios contra la invento» 


Er uias caracteristica y elocue + 


as pola 099 ue fué. 


sú descubrimiento ante un eco 
pago de sabios patentados; Ss El h6- 
aquí « el juicio rendido o. Por la comi 1018 
al “que 
re. óbción, Es 
«Un, Pe Lebou, ha hecho- 
una presentacion, en la que pre- 
Epa Japos fabricado Una st. 


jo del al de add os - 
) en las Yo baca oso 


"Trabajadores: nuestra cana es | o uma de [3s 


mas nobli 
sa es la Libt 


mias justa; nuestra caú- dad 


perseguir siix : 
C | piedad. -.- ¿A quien se podria hacer- 


> | cregr, en efecto, que puede Legs 


cirse ura llama al estremo de 


a | tubo én donde no se ha colotado- 


la Ele 
Ñi Dios, ni amo, be ahí a nues- 
tro q... 


La bancarrota 


de la elencia oficial a 
Los peores enemigos de los in- 0) 


ventores son los sabios pa pes 
an loq e $ 


praviainente una mecha?».... 
a al ha utopia»; el teléfo- 
] pe e aquí. como 
n y la ciencia ofi- 


1oráñte presuuc;on e funélo- : 
rios y sabios patentados han 
lo a muchos inventores sab 





EL PRODUCTOR 
[ist ii sido e ps 
do pa 


eS ES AS: Pi + $ d pa map os 7 y Y 
a hileras gor pr criba o id pe drena po puédita. época, 
Lon dueño da Maita Bso od sismo OS hicieran q ra Ea A 
Jn AE 5 Euántos fruos no resul ¡Ay pulir sentido 
pero no riminár mostraremos el pá- a “anio 
ndo ua e uo, ais Eat: per debad 1 mencionar innumera- 
e pod da didó. ja uha compañéra i| ble nn ergo Da estan a, la 
der e poder. ! hijos digaoe. de defender eu que no ts 
5 o , nóimbre. otto restl Rao 20 e áumien 
: CARS ¿Eo defenderá? ¡E ¡Esperemos! ¡Sd el precio de la vida, entorpes 
MALÉTERO. Jud bi par 
A ¿dl saber. . o 2 ¿Como se vé, los indiyidus que es- posi co! 
inmediatas, por las. E ao, coca de ee niños, no le da- | nuestra 
les se organizaron, a a: esocosiboñilidcco.. rán la educacion racionalista que 
a nabo ul Ñ 
alárga en tabán de acuerdo con las obrás tbf- | ci o EDO PAcionA in obj to, ga- 
' jrada de ino LADda el Barriéndo al lódo ¡ 8 ds su pad, que ljos de bene nar dinero con. Pcia 1% Fl 
bor; suspensiones po caprieho o = item | aio go del despilfarro, sentir Se vé 
ustificar | aventarados negocios « h el 
la ganáncia Personal, A 


oo e S ero [las de de. i de 2 So- o de a 
oo Asi, pues, esta vez no morirá la Ep db sidad d de ostentan; ho aquí ls. 


trabaj do razones Siro no ca o debemos racterísticas de n 
a adore? contestar la dida rectifica- | público bemos segui espon pe he eng la formula Vulgar de nues- 


la do caen . Ea 

pu de que solo unidos pu que hace: llas on el probar con hechos con- dd 

hacerse . Y en dliato: a els : 4 de bid 1 puesta peones crec rmcas adn nds, Eo ES supo- 

represalias de los patrones tawm-|¿p) nal estamos di ; pe: , ón úná lel lado cdientb 

bien saben por éaperiencia de que artic Es lco |de toda otra ribs <“ I ¿por 

estando Ea camen ué trata 

bran de ellos sino que por dee e del Ds pa ap do alo $e 00 laneótra civilizacion Eo Pope) bra] 

trario con mas seguridad los j J bor: É re: clusivo de la humanidad? 

trones los echan o los ás a 6dico, ) eriz ci zon € var fl. espectácu Los que jamás se, han preocupa- 

! La demostracion está ¡clara y piteto' 31 nO. Bal € tura. do qe estas cuestiones filosóficas, en 
por mui cerrados de mollera que p . z 7 ed, E E nia de nuestra ator- 

sean algunos no podran ménos YT, o. a lo béticos ¿ ueden 

que o Sila: el editori 05, : porque -las. [bioss inmensos como la China, ¿omo 
:; En los tres meses que lleva'de umáa i média con eS cáclo 

exúspetari 


vida Je sociedad ha sido recbazako | e inovberentes, como aquello do «la |Ciow sociolójica, «de critica OS ol rocio se 


poogreso pd 
; Sedes oraciial de las de algu- 
Jo antlgoo, ana mad 
'amente Su e 1 a E y Le E 4 ; 
os dijo en Sautia- torpeza—para que exhibais en un | Precio. ao han espues ue tie- 
pra Val por medio dele da tes obras impulso ; : e no sentirse a 
e e, Pete: sárito anarquista, noso mos EA 
cada uno de sus asociado: de amen? : ot : > úl 
E “nl Francos no o ces is po den a ao enla Jue Lo 
: ns r qué causa nosotros 
A inayditos de e 
rá dominar aquellas civilizaciones 


y la lad “retiró el j del i Nosotros, nos imajinamos 


MS E e como twani : 1 do de su pusila: | dos los pueblos de Dtlerta ticócn la 


de protesta, medida que equivale nimi E oprobio, de calumnia, | obligacion de entender el progreso 
a. una cachucha en pl Y | do porfidi esl hipócrita, ra- de Kual manera que osos, loli bajo 
mera, etc. ; cual no pasa de ser una grosera ilu- | nuestra tutela a estos eblos, cuyo 
e tambien mostrar el HER e don pe paligroticida, pre de la vida 3 dela humani- 
.: ¡la existencia de los civiliza- e a 
CC. ZABAROWKI. 


j Para justificar n nuestros gustos 68- . ad ». 
pio lo lo que e, air a. de A Er a menudo verdaderás abe- pa años!... 
go que no está de acuerdo con otros, rraciones de muestro 88 sentido mioral, 
se le llama cínico; pero .si én algu- nosotros bautizarmós todo cambio i 
nos puntos está de acuerdoilo ma- todo aléjamiento de lá sencillez pri- 

Anifiesta, se le llama hipócrita ¿qué mitiva ame sonoro nombre de pro-|. Tal ha sido la brutal condena; 
alar. | hacer? desentenderse naturalmente . Es verdad ap trans- | qué el enemigo convertido en juez, 
los traba- Lacie epdetoles de la sontradiocion A ( ha dejado caer sobre la existencia - 
la vanidad. - de la ind repre- [de Plaza. Olmedo: no han podido: 
E > eros, pero, iargeyciod a. muerte temerusos de 

A , ellos ño' alcanzan 
ser la mas minima cia el pueblo se levante ria As 
id de confesár, de . to dela vida de dor” para. protestar de 
abres n letias “noldo a los, 1 verdadero progress debe eos ¿Qono pues al puelo coi 








» 


derar culpable al que ha matado ' da su riqueza. esos hombres, por 


sin un fin determinado, sino que 
impuls»sdo por un fuerte senti- 
miento humanitario al ver eomo 
caen despedazados y triturados los 
hombres; y las mujeres con el vien- 
tre abierto exibiendo un cuajo de 
sangre humeante y diforme del 
ger que mas tarde iba 4 ser nues- 


tro hermano, sacrificado por la 


avaricia de una compañia de es- 
plotadcres y mirado impasible- 
mente por la burguesia gobernan- 
te de este pais? 

¿Como no sentir la necesidad de 
hacer oir nuestra protesta, no tan 
solo por la boca de un pequeño ca- 
fionsino que con el ajustieiamien- 
to jeneral de tantos parásitos que 
vienen chupando ¡as gotas de san- 
gre que el puello deja en bestial 
trabajo y que el estado roba en 
forma de contribuciones, de mul- 
tas y coimas? 

El compañero Plaza Olmedo, es 

.culpable, no de haber matado, 
sino que de no haber sabido bus- 
car a un culpable: este es su crÍ- 


men. 

¡Oh Sociedad injusta! No des- 
cansareis tranquila, cuarenta años 
de castigo para un hombre, serán 
expiacion para vos. No os dejará 
tranquila ese pueblo que sufre tu 
tirania; que sufre hambre en todo 
tiempo: frio en las noches inver- 
nales por falta de abrigo y de te- 
cho, fatigas de culor por el excesi- 
vo trabajo en las torridas del ve- 
rano. ¡Siempre, los terribles estre- 
mos! 

Estas venganzas crueles y hru- 


tales que cometeis-comlos débiles; 


hará que los hijos del pueblo nos 
unamos cada dia mas y mas, para 
que ántes que se cumplan los cua- 
renta años, libremos a todas tus 
víctimas: a unas sacándolas de las 
masmorras, llamadas cárceles o 
presidios y a otras de la esclavitud 
forzosa a que ¡as teneis sometidas, 
para darles de comer un mal peda- 
zo de pan. 


VIOLETA MARTINEZ. 


HESOHAHAVLAIKR: 


Gobernantes y Goberna- 
dos 


Hoi, como en ctres épocas, 
cuando unos hombres gobiernan 
a otros hombres, puede asegurar- 
se que aquéllos están armados y 
que éstos no lo están. 

Todos los guerreros que iban 
con sus jefes a atacar pueblos in- 
defensos y los sometian y «despo- 
jaban de sus bienes, recibian una 
parte del botin proporcionada a 
sus servicios, al valor, a la cruel 
dad de cada uno, y así sucaban un 
provecho positivo de su victoria. 

Pero ahora, los hombres, obre- 
ros en su mayoría, a quiemes se 
hace tomar las armas para atacar 
a jentes indefensas, a huelguistas, 
a sublevados, a habitantes de 
otros paises, y someterlos y for- 
zarlos a dar su trabajo, que es to- 


























Total 11 pesos. : 


EL PRODUCTOR 





DE LOS FOLLETOS 
sus violencias, no sirven sus pro- 
pios intereses, sino los de algunos 
ambiciosos que no han comparti- 
do vi siquiera sus peligros. . 

En las Mil y unas noches se 
cuenta que un viajero que llegó a 
una isla desierta encontró a un 
anciano, con las piernas inútiles, 
que estaba sentado en el suelo 
junto a un arroyo. El viejo rogó 
al visjero que le pasara sobre sus 
hombros a la orilla opuesta, Ha- 
biendo obtenido una respuesta fa- 
vorable, el viejo se encaramó so- 
bre los hombros del viajero, y en 
seguida le ciño las piernas sólida- 
mente alrededor del cuello negán- 
dose a soltar. Una vez dueño del 
viajero, el anciano hizo de é! cuan- 
to deseaba. Lo hacia correra su 
voluntad, le obligaba a acercarse 
a los árboles, de los que recojia y 
comia los frutos, sin que le re- 
compensara mas que con injurias. 

La aventura de este viajero tie- 
ne muchos puntos de contacto 
con la de los pueblos que han da- 
do a sus gobiernos dinero y solda- 
dos, - 


Obsequiados por los camaradas 
Muñoz, Rodriguez y Tifíou, hemos 
recojido el siguiente dinero: 

Martinez, 0.60; I. Luengo, 1.50; 
B. Estai,. 2; Castañeda, 1.50; Ga- 
jardo i Martinez, 13.80; L. Diaz, 
4; C. Cañas, 5; Los Precursores, 3; 
L. Pardo, 2.20. Total: $ 33.60. 

Quedan bastantes ejemplares y 
ademas varios, aún, no han dado 
cuenta. 


AOLPOLLADOD 
Jose Dasi 


Se desea saber el paradero del 
compañero José Dasi, de oficio 
Elo que «en 1908 residió en 

antiago de Chile. 

Puede dirijirse a José José Sán- 
chez, rua Nuava 23, Betanzos. 


Ceontro Ferrer 


Sígue este centro en su labor 
activa. De las últimas conferen- 
cias que hemos oido, las mas inte- 
resantes nos parecen las desarro- 
lladas por nuestro compañero 
Francisco Pezoa, el que con una 
independencia de criterio y con el 
conocimiento que le hau dado 
largos años de propagandista liber- 
tario, ha dilucidado varios temas 
sobre la cuestion social. 


“Crítica 
al comunismo“ 


ToLsroz. 
HRS AS ASAS IES 


Servicio de Administra- 
cion 


VALPARAISO.—L. Diaz.—He- 
mos recibido diez pesos que hau 
sido repartidos en la siguiente 
forma: por folletos variós, cuatro 
pesos; por fisiolojía, uno; y cinco 
para «El Productor». 

Agradecemos cuanto haga por 
el periódico, pues es un estímulo 
el saber que no estamos solos. 

J. O. Chamorro. ¿Has' recilóido 
carta y lista pro «Mar y Tierra»? 

Luis Amador. —¿Porquesu silen- 
cio para con nosotros? 

RANCAGUA.—D. Figueroa.— 
Recibimos carta certificada, gra- 
cias. 

TALCA.— V. Amorós.- —Jiro fué 
repartido como tu deseabas. 


«Crítica al comunismo» fué e 
título de una disertacion hecha 
or el escritor obrero Victor Soto 
. Despues de hacer una relacion 
histórica de las comunidades reli- 
jiosas y de los ensayos de comu- 
nismo hechos en algunos pueblos 
antiguos, dedujo de su fracaso, la 
imposibilidad de realizar el comu- 
nismo anárquico. 

La conferencia del amigo Soto, 
nos pareció incempleta, porque 
no dentró a hacer, un análisis de 
el comunismo espuesto por los es- 
critores anarquistas. 


BALANCE DEL NÚM. 19 El Productor 


A. Calderon, 2 pesos; L. Roma, 
2; L. Toledo, 2; 1. D, R., 1; N. N,, 
0.20; dos, 040; Sepúlveda, 0.20; 
J. D, Niño, 1; L. Diaz, 5; C. Ca- 
ñas, 1; Los Precursores, 6.50; P. 
Godoi, 10; N. Canales, 1; Venta 
por L. P., 1.20; L. Espinosa, 1; A. 
Cuevas, 0:20; D. Figueroa, 0.80; 
L. González de C. P., 2; C. Cañas, 
1; PeñailiJlo, 1; Yo, 1; Martinez, 
2; lista Chamorro, 6.70; Superayit 
del núm. 18, 36.85; por folletos 
segun lista, 33.60. Total: 123.25. | 


GASTOS 


Por inconvenientes relaciona- 
dos con el cambio de local a la 
preusa donde se imprimia esta pu- 
blicacion no pudo salir como de 
costumbre. 

Disculpen nuestros lectores y 
¡ Camaradas. 


AWSASLIIINL 
¡Su patriotismo! 


Los anarquistas, todos los anar- 
quistas, unos malandrines, ¿no es 
verdad? los fraternitarios cosmo- 
politas, unos malhechores sin pa- 
tria; unos utopistas los teóricos del 
desarme universal y de la aboli- 
cion de fronteras. Todo el mundo 


Impresion del núm. 19, 65 pe- 
sos; arriendo de casilla, 3; canje y 
correspondencia, 2; un block, 1. 


til para el núm. 20, 52, 






























lo dice, y todo el mundo alza con- 
¡tra ese ejército del mal y el desva 
río, el gran espectro: ¡la patrial 

Tambien a mi me conmueve la 
patria que conocÍ, cuando niña, en 
pleno desastre, en total derrota. 
Los hombres de mi raza son Lore- 
neses y Parisinas las mujeres. La 
conjuncion de esos dos atavismos 
que tanto ainaron a la nacion, me 
hace sentir las glorias de mi pa- 
tria y sus desventuras. Soy aun la 
niña qué su padre llevaba de la 
mano, regulando el andar al paso 
de los rejimientos. Y no obstante 
este querer, llevándolo anclado en 
los entresijos de mi espíritu, me 
doi cuenta de que es una de las 
formas de ese egoismo que pasa 
del individuo al hogar, del hogar 
a la aldea, del villarejo a la pro- 
vincia, de la provincia a la nacio- 
nalidad. 

Adivino, sé, evideutemente, el 
porvenir de estas convencionales 
diferenciaciones entre los hombres, 
¡Qué bárbaros aparecemos ante las 
jentes futuras! ¡Qué paradójicas e 
incomprensibles nuestras gloriosas 
organizaciones sociales! 

Ya hoi, la voz de la sangre, el 
uervio de tantos dramas, roman- 


i ces, poerras e historiejas, vive en 
¡su digno lugar, entre la cruz de mi 


madre y el sable de mi padre. El 
amor lo damosa quien nus lo ofre- 
ce, a quien nos educa, nos mima, 
nos hace buenos o piadosos; nace 
el cariño del acoplamiento miste- 
rioso de las almas y de los cere- 
bros... 

Las luchas entre pueblos rivales 
so menos encarnizadas; la fusion 
de las provincias, la unidad nacio- 
nal, esfumando los límites, ha bo- 
rrado, tambien, los mojones éticos 
y consuetudinarios. Cada latitud 
guarda las costumbres impuestas 
por su condicion étnica o topográ- 
fica. Evidente. Nuestros bretones 
diferirán de nuestros provenzales, 
pero los cuatro puntos cardinales 
de Francia han vertido su- parte 
en el crisol central, Paris, y la con- 
crecion lenta, insensible, de todas 
jentes, prepara la gran obra de la 
fraternidad. 

¿Por qué no se hará lo mismo 
con esas amplias provincias de 
Europa, cada uva con gu estan- 
darte, su señor, su rebaño de va- 
sallos ofrecido a la muerte en la 
guerra y el dolor en tiempo de paz 
y de trabajo? - 

El porvenir contestará, creedho; 
el porvenir que no veremos ni no- 
sotros ni nuestros hijos, pero que 
tal vez, nuestros nietos vean. : 





Si estas evoluciones son reali- 
dad en la vida, si hai auroras de 
este porvenir presentido, ¿a qué 
tanto furor contra quienes anun- 
cian la era bendita, tantos insul- 
tos, tantas amenazas, tantos me- 
nosprecios?.¿Por qué, para un 
Reclus, un Kropotkine, un Tols- 
toi, doctrinarios, formulan los de- 
mas sus teorias brutalmente, sin 
elegancias, ni arrequives? 


(Concluirá). 


mp. ““El Pueblo”*.—San Pablo 1735 





